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PRECIOS DE SLSi'RÍCIÍlN

M A D R I D

.................................  1
Trimestre................... 2,50
Semestre........................5
xr.o............................. 10

F R O V I N C I A S

T res  m eses.........................3
Hei»............................5,50
A ¡«o.......................................10
E x tran jero  y U ltram ar., ó peso*

C O R R E S P O N S A L E S

25 número* «lo El. Mo t í n . 2,50 
Jilnin dol S up lem en to . . . 0,75

Xi’MURO DK E L  M O TÍN  

15 cén tim os.

ADMINISTRACION
F u e n c a r r a i ,  1 19 , p r i n c i p a l .

I.as suscrleionesem piezan  en l . °  
ile m es, y no se se rv irán  >i u! p e ­
d ido  no ueoinpitíín su im porte.

Los libreros y com isionados re ­
c ib irán  p o r las suscricioiic* i|ue 
liaban  el |( l po r 100.

1.a correspondencia al A dm inis­
trador del periód ico .

Centro de euscric ión .

E n M a d rid , lib rería  d e  I». F e r ­
nando  F e , C arre ra  d e  San J e ró n i­
mo, núm . 2 , y «le I). A n tonio  San 
M artín , P uerta  del S ol,

En la  H ab an a , l>. Jo sé  P ozo, eo­
lio del Obispo, 32.

XÚMKItO DEL S U P L E M E N T O  

5 cén tim o s.

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
SAN NEGOCIO

Ningún Santo más adorado que éste desdo la Restaura­
ción acd.

■lamas otro alguno tuvo tan fervientes devotos ui gozó 
semejante fama de milagrero.

Ni el Corazón de Jesús con sus esclavos, ui la Virgen 
María don sus hijas, reúnen juntos tal número de entu­
siastas y decididos servidores.

De tal modo se lia extendido su culto entro los restau­
radores, que tiene un altar en cada pecho y no hay sa­
crificio que por él no hagan ni senllmionto que no se le 
dé en ofrenda.

Por alcanzar su protección y amparo, ninguno de los 
muchos que le veneran vacila en despojarse do sus más 
arraigadas ideas políticas, y hasta, si el Santo lo reclama, 
honor, dignidad y vergüenza se arrojan con gusto ni pie 
de sus altares.

Y verdaderamente, para los que buscan In felicidad y 
fundan ésta únicamente en las riquezas, San Negocio 
debe ser la suprema esperanza, pues cada día da una 
nueva muestra de su poder realizando milagros asom­
brosos.

Merced ú él, vemos al modesto empleado convertido 
en rentista de la noche á la mañana; al tahúr desprecia­
ble, 011 respetable banquero; al politiquillo hambriento, 
en porsonnjo influyente; al lacayo en señor, y ó la bus­
cona en dama.

Para .favorecer á los que á él se entregan sin vacila­
ciones ni escrúpulos, el Santo en moda lo mismo se vale 
de una empresa de ferrocarriles, que de una sociedad do 
crédito, y descubre una mina inagotable en la expropia­
ción do unos terrenos con la misma facilidad que en una 
empresa do vapores.

Tanto es su influjo, que la ruina del país, la salud ó 
la vida de centenares de hombres, nada significan ante 
el interés de sus devotos, y á éstese posponen todos los 
que dicen más sagrados.

No'es, por tanto, de extrañar que le rindan culto y lo 
ofrezcan en holocausto decoro, patriotismo y consecuen­
cia, cosas que tan poco valen para ellos, los que, sin valía 
[para adquirir por su propio esfuerzo la riqueza, la bus­
can en el Santo protector; ni que desde la Restauración 
acá sea éste el mas adorado.

Pero hasta el prestigio de los Santos tiene fin, y San 
Negocio perderá el suyo el día no lejano en que el pue­
blo, linrb» del vergonzoso espectáculo que ofrecen sus 
adoradores, eleve, haciéndola en ellos, un altar á Santa 
Justicia.

EL PELIGRO
Alármase El Eco Nacional, periódico fusionistu, ante 

los sucesos de Valencia, Pigucras y otros puntos do la 
Península y el tono adoptado por In Prensa carlista con 
oste motivo; la actividad qug desplega el carlismo para 
tomar parte en las elecciones municipales; la osadía con 
que se reparte, nominalmente, el territorio español, cual 
si fuese otro Gobierno de uno del mismo Estado-, otro país 
dentro del mismo país; y,creo que esto obliga á pensar 
en los peligros más ó menos remotos que podría acarrear 
este partido, del cual nadie recela en tiempo de paz, y 
que, sin embargo, periódicamente nos condena á guerras 
desastrosas v sangrientas.

Llama luego la atención sobro el hecho de que la Pren­
sa carlista, inspiradora de sus musas, confunda sisteiná- 
ticumptffe los principios políticos con tos religiosos, y 
considere el dictado de carlista como sinónimo de católi­
co; deduciendo do esto que, siendo ln católica la religión 
Oficial y aparente de los españoles, se atrllMÍyc el carlis­
mo un derecho perpetuo é imprescriptible sobre la ila­
ción, que no caduca con los años, ni se pierdo con las 
derrotas, ni so sepulta bajo los anatemas de la opinión 
pública, sino que renace siempre, soberbio. dominador, 
implacableí reivindicando la posesión que cree pertene- 
cerle en virtud del título religioso qué no cesa de darse 
la nación, a la que considera como terreno propio, por

el mero bocho de las creencias reales ó supuestas de la 
mayoría de los españoles.

Después se lamenta de que, como consecuencia lógica 
de esto, hayan los gobiernos de cruzarse de brazos ante 
manifestaciones de carácter evidentemente faccioso y se­
dicioso, sólo porque vienen encubiertas con el manto de 
la religión; y dice que esas peregrinaciones, como las que 
precedieron á la última guerra civil, ó la que lia dado 
lugar a dolorosos sucesos en Pignoras; c h o s  Rosarios de 
la Aurora; esos centros constituidos bajo distintas advo­
caciones, son otros tantos focos del carlismo, verdaderos 
hornos donde so caldean los espíritus y adquieren aquel 
temple y furor que tanta desolación y lágrimas acarrean 
á la patria.

Luégo añade que tenemos eternamente Hohre el tapete 
el mismo problema y estamos siempre abocados al mis­
mo conflicto, porque España, como el legendario joven 
ateniense, cría en su propio seno y vivifica con su calor 
el áspid cuya mordedura le lia hecho derramar tanta 
sangre y perder tantas riquezas.

V termina diciendo que, mientras los liberales no cam­
bien de camino, los carlistas insistirán en que España es 
suya porque os católica, y los gobiernos tendrán que 
transigir con las conspiraciones carlistas, porque, siéndo­
lo de una nación católica, lian de respetar y proteger to­
das las manifestaciones de su religión.

Todos los argumentos dol colega ministerial los hace­
mos nuestros, y aun lo confesamos espontáneamente que, 
si se nos hubieran ocurrido, no habríamos sabido expre­
sarlos tan claramente y con tanto vigor.

Lo quo no nos explicamos es cómo no so le luí encen­
dido In sangre en ira ul ver que el Gobierno liberal á 
quien defiendo, nnie el anuncio do que iba á verificarse 
una manifestación carlista en Gerona para protestar de 
los sucesos ocurridos en Rigueras, se haya acercado al 
Nuncio, según dice la l’ronsa, para convenir con él en 
la manera cíe evitar perturbaciones do orden público.

Pues si esto 110 es entregarse por completo en manos 
del Vaticano, esotra cosa peor; es reconocer que no tie­
ne fuerzas para impedir el desarrollo ni los desmanes de 
ese carlismo contra quien El Eco Nacional pide medidas 
enérgicas y hasta un cambio de política.

Si ante las desventuras y peligros de la patria pudié­
ramos alguna vez sentir satisfacciones de amor propio, 
exclamaríamos en esta ocasión;

“ Hoy unos y mañana otros, todos los liberales irán ha­
ciendo justicia ú la campaña sostenida por Ki. Motín pa­
ra matar la influencia dol clericalismo, padre legítimo 
del carlismo en España*.

Lo malo será que lo reconocerán entre el estruendo de 
la metralla, viendo á los resplandores del incendio los 
campos empapados en sangre.

DEMAGOGOS DE FI1AC

La Epoca, hablando de lu administración de la Justi­
cia en España, dice:

-Verdaderamente admira que baya poblaciones tan 
cándidas que proyecten construcciones como la que ha 
ido á inaugurar á Barcelona el Sr. Alonso Martínez. 
¡Ux P a l a c i o  d e  J u s t i c i a ! ¡ E s  d e c i r , ux t e m p l o  s in  
d i o s e s !*

Nuda más sangriento ha dicho nunca ningún demago­
go contra la Magistratura. Recójanlo los jueces que se 

■- pusieron al servicio ele los conservadores para perseguir 
á la Prensa, y toleraron que danzantes como aquel fisen- 
lillo en lii lactancia alzase la voz ante ellos.

Y porsiacaso era poco lo dicho, añade el periódico 
can ovista:

s No creemos que pueda hacerse nada más superfluo, 
dado el estado moral de nuestro tiempo, que gastar tanta 
suma de millones en edificar cárceles como la llamada 
Modelo, de Madrid, ó palacios de Justicia, como el que 
trata de construirse en Barcelona.

- Antes que palacios y cárceles, sería preferible que el

país supiera si puede contar con que estas costosas edifi­
caciones sircan para algo„.

Si esto lo hubiera dicho recordando las dilapidaciones, 
las estafas, los robos y toda suerte de negocios sucios lle­
vados á cabo durante el mando de sus amigos, y viendo 
que los autores andaban sueltos y oran respetados, po­
dría disculparse la duda que manifiesta de si las cár.....
los y presidios servirán para algo.

Porque, efectivamente, es razón bastante para hacer 
vacilar á los espíritus rectos el ver á tanto bandido do le­
vita en libertad, protegidos por los que se sirven de lu 
Magistratura para faltar á la Justicia, sin perjuicio do 
denostar á esa misma Magistratura cuando no se presta 
dócilmente á secundar sus planes.

No tenemos la obligación de defender á la Justicia 
histórica, ni oreemos que deba siempre sor defendida, ra­
zón por la cual somos partidarios decididos del Jurado: 
mas suponiendo que realmente fuese lo que los conser­
vadores dicen que os, les diríamos á éstos:

¡ Esa es vuestra obra!

El ESTIüY PALPITAME

Hasta en el Congreso se lia hablado de que nuestros 
círculos monárquicos no se han establecido para la polí­
tica, sino para el juego; y contal motivo se refieren de­
talles divertidos, curiosos, y sobre todo morales.

Do los fondos quo en alguno se lian recaudado, parece 
sor que 80 lia hecho un obsequio de gran importancia á 
un personaje político boy en boga, y que llega la poca 
aprensión de diez y siete centros de ésos, basta el extre­
mo do publicar semestralmente las cuentas detalladas de 
lo que les lia producido el tirarle de la oreja á Jorge.

No somos de los que se preocupan porque cada ciuda­
dano haga do su dinero lo que se le antoje, incluso per­
derlo en el monto ó lu ruleta, pues negamos al Estado el 
derecho á convertirse en tutor de nadie.

Boro sí creemos que debería evitarse el que á la som­
bra de la política, donde tantos tahúres de frac medran, 
so jugase descaradamente, estableciendo un privilegio en 
contra do los tahúres de oficio.

El hecho es que no se alza la punta del velo en nin­
gún asunto, que no so descubra una inmoralidad, y que 
bajo el antifaz do orden, religión y familia que se lian 
puesto los restauradores, se ocultan moles de podre­
dumbre.

Porque tiene mucha gracia y responde á la idea que 
liemos apuntado, vamos á terminar este artículo con 
unos párrafos que dedica á la cuestión nuestro querido 
colega E l Progreso.

Después de decir que á este paso pronto tendrá que 
establecerse cu los periódicos una sección especial des­
tinada al juego 011 los casinos y sus incidencias, da el si­
guiente modelo:

. C a s i n o  t a l . Sesión de la tarde.
Monte: Talló D. Fulano de Tál, caballero do la real y 

distinguida orden de Tal, y también de industria, dos­
cientos billetes. Llevó la cuarta el ex-diputado v ex-go- 
bernador 1>. .Mengano. Ayudó á pagar v cobrar el joven y 
elocuente orador del partido, D. Zutano. Casa, cuatro mil 
reales. Duración de lu talla, dos horas. Levantó fres mil 
duros.

Sesión ár In noche. Treinta y cuarenta. Banque­
ro: etc., etc. Protestas por jugadas dudosas, seis. Muer­
tos levantados, cinco. Correligionarios expulsados del lo­
cal por tentativas frustradas de resurrección, doce-.

Cuando se da pretexto para que so escriban con razón 
estas cosas, .¡cómo andará la moralidad restauradora?

LA CARIE M U !  \
Cánovas y Sagasta arrastran violentamente á España 

á los pies del clericalismo, y éste le indica con soberbio 
ademán el porvenir que le aguarda si no se somete hu­
mildemente á sus mandatos.

Ayuntamiento de Madrid



•V

EL 1M0TIN

Ü
\ M  ■ -

¡S $  * m
I B

S agasta  y  C ánovas em pujando á  E sp a ñ a  a l clericalism o.

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTÍN

MAXIMO ni: llores místicas

Tomás, arcipreste de Morella, recomendó desde el 
púlpito los candidatos á concejales, haciendo entre los 
aspirantes un apartado de creyentes é incrédulos.

Los agraviados, si eso es agravio, debieron haberlo 
llevado á los tribunales, y los electores deben votar á 
los candidatos de oposición al cura, en la seguridad de 
acertar.

Pues toilo el que va contra la opinión de un cura así. 
sirve á la verdad y á la justicia.

Un militar de alta graduación entró de uniforme en 
uno de los templos de Oviedo, y arrastrándose de rodi­
llas, llegó al altar mayor.

Cada cual es dueño de ponerse en ridículo como le dé 
la gana.

Sin embargo, si yo fuese ministro de la Guerra, lo 
echaría á un castillo por haber ido de uniforme; pues 
tan piadosos ejercicios sólo resultan bien con boina.

Ll párroco de la iglesia de la Sangre, de Castellón, ha 
sido demandado judicialmente por el hermano de una fe­
ligresa á quien acusó en plena iglesia, y á voz en grito, 
de estar condenada.

Lo único que el tonsurado sentirá es haber salido sen­
tenciado en costas y tener que dedicar algunas misas á 
pagarlas.

Aun cuando ya habrá alguna beata que, á cambio de 
goces místicos, le proporcione el dinero.

En el hospital do San Lázaro de Puerto-Principo, una 
demente ha dado á luz una niña, y otra de las enajena­
das está en cinta.

¿Habrá en aquel hospital algún casto sacerdote que 
me quisiera decir cómo ocurren esas cosas?

Bajo la protección de San José se ha fundado en Me­
norca un Círculo do Obreros Católicos: sus trabajos tie­
nen mucho de piadosos y bastante de carlistas.

¡El Santo de la vara florida los proteja y los libre do 
otras varas que no florecen, pero que ú Dios le encien­
den el pelo!

Díccsc que las Hermanas de los Pobres de Kovelda 
envían á los jesuítas gran parte de sus timos piadosos, 
que ascienden á una suma respetable.

Aumento en el Tesoro de la guerra, para reventar al 
Verbo on la que preparan.

DALOS V PEDRADAS

Heñios recibido una circular que dice así:

uCIHAN FÁBRICA DE CONSPIRACIONES 
I)K 1IAJ0 VUELO

I). N. N. y 1). II. I’., agentes de Policía que han sido 
largos años, boy en desgracia de sus ox-jefes, se han 
propuesto montar unos talleres de conspiraciones-tlinos, 
donde se servirán todos los encargos que tengan á bien 
confiárselos.

T arifa.
Pesetas.

Por esparcir rumores de que va á haber........  250
Por conatos de conspiración y petardos que no

estallen...... ...................... '. ........ ...................  1.000
Id. con denuncias de inocentes que hayan de

ir al abanico...................................................  t.500
Id. con petardos rompe-cristales......................  2.000

Se garantizan las alarmas do la Prensa ministerial y 
conservadora

Algunos posibiUstas madrileños, con el Sr. Oreasitas á 
la cabeza, andan levantiscos contra D. Emilio porque se 
opone á la creación de un Casino del partido, y es posi­
ble que se separen de éste.

Tendría gracia que los que permanecieron al lado del 
autócrata posibilista después de haber dicho que apenas 
se llamaba Pedro, es decir, republicano, se las ochasen 
ahora de intransigentes y puritanos por una cuestión se­
cundaria, y que podría muy bien tomarse á juego por 
su insignificancia.
. ¡ (luó caracteres se descubren á lo mejor en el partido 

del hombre más veleidoso de la política española! (¡Salvo 
sea Moret.)

Id Estandarte, poético, metafórico, mitológico y culti­
parlante :

- ¡ Que los aires de otoño barrerán las hojas caídas del 
fusionismo, y el Febo conservador, vertiendo en el re­
gazo de la tierra española el calor vivífico que ningún 
otro astro político tiene, hará brotar en otra nueva pri-. 
mavera flores de colores más vivos, y savia más podero­
sa que la fusionisías.

Este Febo conservador, ya habrán ustedes comprendí-, 
ilo que es el mismísimo Cánovas, dicho sea con perdón 
do la estética.

Respecto á esas flores que hará brotar, de colores más 
vivos y savia más poderosa que las fusionistas, no acer­
tamos cuáles sean, pues mili se ostentan lozanas las que 
nacieron cuando él fulguraba en el poder: frailes, agio­
tistas y conservadores.

Dice un periódico noticiero:
«• liemos visto una «le las proclamas revolucionarlas úl­

timamente recogidas. Hablan el lenguaje de la sedición 
en nombre del Sr. líuiz Zorrilla, y parecen impresas en 
París, según los galicismos y la ortografía, afrancesada 
que en ellas campeas.

Posible es que se hayan impreso en París, pues hay 
allí al servicio de la Embajada española algunos indivi­
duos, mezcla de polizontes y literatos, muy á propósito 
para cumplir el encargo de redactar con galicismos y or­
tografía afrancesada esas proclamas que sólo ve la Po­
licía cuando al Gobierno le conviene dar pruebas de su 
celo en la defensa de las instituciones.

Tanto han conmovido ¡i los habitantes de Moraleja del 
Vino las misiones de los Padres redentoristas, que los 
domingos se cierran todas las tiendas y hasta los estan­
cos, éstos desde las siete de la tarde.

Y aunque sucede que algunas cartas de importancia 
no salen á su debido tiempo, antes es el servicio de Dios 
que el de Correos.

Lo que sentiría es que los estanqueros perdiesen el em­
pleo por ganar la Gloria, si llegara á enterarse la Direc­
ción de Rentas y le diera por velar por ios intereses que 
lo están encomendados.

La Empresa de los Ferrocarriles andaluces lia pasado 
una comunicación al gobernador de Sevilla participán­
dole que se ve obligada á variar las horas de marcha del 
tren de mercancías de La Roda á Osuna, para ver do evi­
tar los asaltos que las cuadrillas de ladrones dan de con­
tinuo á este tren entre las estaciones de Pedrera y La 
Roda.

No puede darse pintura más exacta del estado del país 
bajo la celosa tutela de los gobiernos de la Restauración, 
garantías del orden, la propiedad, la seguridad indivi­
dual, etc., etc.

Dos guardias de Orden Público lian resultado en Má­
laga expertos timadores.

Con el pretexto del registro individual para perseguir 
el uso de armas, aquel par de honrados funcionarios des­
valijaron á un transeúnte quitándole la petaca, una car­
tera, cincuenta reales y el reloj, siéndole devuelto este 
último mediante el rescate de otros cincuenta reales en­
tregados al día siguiente.

A este paso, para estar seguros, tendremos que procu­
rarnos una escolta de compañeros de Melgares que opo­
ner á los polizontes.

La Diputación Provincial de Sevilla lia dispuesto sus­
tituir con Hermanas de la Caridad los antiguos practi­
cantes de Farmacia del Hospital Central, que tan bue­
nos servicios venían prestando, no sólo en el laboratorio, 
sino también en las salas-enfermerías.

Que las nuevas practicantas sirvan ó no para el des­
pacho de recetas, podrá ser discutible; lo que no puede 
serlo es que sirvan más que de estorbo en las salas en 
que se practiquen ciertas operaciones quirúrgicas, pues 
no supongo que estén acostumbradas á ver ciertas cosas.

Aunque bien pudiera equivocarme.

A la Mesa del Senado lia sido presentada una proposi­
ción de ley para construir cu Madrid un monumento de­
dicado á la memoria de los oficiales y soldados del Ejér­
cito, Marina y cuerpos auxiliares que murieron en la 
Tsla do Cuba durante la guerra civil.

¡ Con qué orgullo lo contemplarán los licenciados de 
aquella guerra que siguen sin cobrar suS atrasos! Por­
que, al verse muertos de hambre, considerarán que es á 
ellos á quienes el monumento se dedica.

¿Que qué me parece de un Sr. Val y Ortiz, republi­
cano y libre-pensador, que lia sido nombrado alcalde de 
real orden en Medina de Pomar, y asiste á misas y pro­
cesiones fomentando el fanatismo? •

Que es un republicano como hay muchos, y un libre­
pensador como hay bastantes; es decir, que ni es una 
cosa ni otra.

¿ Que qué procedo iiacer con él?
Hoy, despreciarlo: y mañana, lo que las circunstan­

cias aconsejen.

Desde l . “ del corriente está ejerciendo en Monforte un 
grupo de libre-pensadores, organizado con el objeto de 
combatir al clericalismo é instalar una escuela laica. Ac­
tualmente está trabajando para que se celebren tres ma­
trimonios civiles y se inscriban dos recién nacidos en el 
Registró Civil.

Si en todas las localidades donde hay republicanos 
imitaran esc ejemplo, no gallearía tanto como gallea el 
carlismo, j>i aun contando con la tolerancia criminal del
Gobierno.

Un di|ñithÜt> hn bT' li'' una moción verbal para que el 
Congreso acomára^iPilisiintivo para los diputados, que 
los diese á conocer íii tódifct partes.

Bien pensado; pues es la única manera de que el país 
pueda convencerse de que son sus representantes los yer­
nos y sobrinos del mi>ntón,-otiyn voz no escucha más.que 
en las votaciones.

f  _ f-
Los concejaleVtfe' Afluir id, tales como los quieren los 

conservadores:
s Hombres que. por su talento, su alteza de miras, su 

probidad intachable, su espirita enérgico, su conoci­
miento exacto de las verdaderas necesidades de Madrid, 
vayan á la Casa de la Villa -.

Esto quiere decir, sin iluda, que los conservadores se 
retraen.

¿Dónde van á encontrar en su partido candidatos se­
mejantes?

Otro albañil al suelo desde un andamio en la calle do 
la Flor Alta.

Ocupados en buscar votos para seguir ejerciendo el 
penoso oficio de concejal, los del Municipio de Madrid 
no pueden pensar por ahora en exigir á los dueños de 
las fincas que se construyen redes de seguridad que evi­
ten estas continuas desgracias.

Se contentan con que se dejen coger en las que les 
tienden.

Dicen de Alcañiz que ascienden á unas treinta mil las 
fincas que serán vendidas por el Estado en el distrito de 
aquella ciudad, á consecuencia «le no poder los propieta­
rios satisfacer la contribución territorial.

Mientras los frailes vivan, medren, engorden y «>difi- 
quen soberbios edificios, eso debe tenernos sin cuidado.

Tomando en broma el asunto de los pobrccitos reíale 
rail romeros apaleados en Figueras por unos cuantos li­
berales «le buen humor, préstase á esta consideración:

¿Cómo se dejaron apalear siendo tantos, viniendo for­
talecidos con la gracia divina y el aguardiente humano?

Tal vez dijeran los carcas lo que los gallegos del cuen­
to : ¡ Como íbamos solos!

Un periódico ministerial combate las corridas «lo toros, 
porque, según dice, ese repugnante espectáculo no es po­
sible que sea bueno para la cultura del país.

l’ues si los espectáculos repugnantes son malos para la 
cultura del país, ya están de más los fusionistas, que tan­
tos v tan á menudo le dan.

Puestos «le acuerdo el cura y el alcalde de San Vicente 
de Torelló, han hecbo salir del pueblo al maestro.

¿Pues qué se había creído el pedagogo, que por lla­
marse liberal el Gobierno, podía serlo él?

¿A quién se le ocurre tener aficiones liberales d es­
paldas «le un párroco, autoridad suprema en estos tiem­
pos calamitosos, vulgo fusionistas?

El día 1 S del presente mes se verificó en Quesada (Jaén) 
bi subasta para la venta de ciento noventa y siete fincas 
rústicas y urbanas, embargadas por débitos de contribu­
ciones.

Debe advertirse que Quesada es una pequeña aldea, 
que tal vez no cuente con otros propietarios que los qne 
lo eran de esas fincas.

Dijo en el Senado el posibilista Abarzuza:
■ Los posibiUstas están solos porque no promi-ten la 

satisfacción de malos apetitos, y porque no quieren «los- 
garrar la patria con las luchas de la conspiración -.

Lo de la conspiración, pase; ¿pero lo de los malos ape­
titos? Esto equivale á mentar la soga en casa «Id ahor­
cado.

Fusionistas, reformistas y conservadores se unieron 
en apretado haz para votar lo de la Trasatlántica. Era «le 
esperar.

Cuando la política no se inspira en móviles levanta­
dos, sino en intereses del momento, nada más natural 
que encontrarse juntos cuando «le intereses se trata, los 
que tienen los mismos intereses.

El obispo de Vich reconoce que la discordia y rebeldía 
éntrelos católicos está fomentada por la misma Prensa 
católica.

Que no pida privilegio de invención, pues antes que 
él lo hemos dicho todos.

Los conservadores se asustan ante la idea de que se 
conceda una amplia amnistía.

No comprendemos sus temores si esto alcanza á los 
perseguidos por su afición á conservar lo ajeno, pues en 
ese caso sus correligionarios estarían de enhorabuena.

Han robado la Aduana de Port-Bou, llevándose los 
conservadores doscientas setenta mil pesetas.

Lo dicho; Melgares'se ha suicidado de vergüenza, al 
ver oscurecidas sus hazañas.

La República y E l Progreso han sido denuiu-iailos. 
¿Por sus títulos? No lo extrañaríamos, pues al paso 

que esto lleva, pronto seroA subversivos ambos.

OBRA NUEVA

BIBLIOTECA DEAII-MOXDi: 
FOBLAS II
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Véndese en esta Administración y en las principales, 
librerías.
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